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"Te amo porque el universo entero conspiró para ayudarme a encontrarte."
 
Paulo Coelho
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Abrazados y sudorosos, los amantes, respiraban intentando recuperar el aliento. La oscuridad de la habitación solo la rompía la luz de la luna, que se filtraba por los agujeros de las persianas. Ambos disfrutaban del placer del orgasmo compartido.
Raúl, juguetón, volvió a ponerse sobre el cuerpo de Alicia. Ella sonrió y lo abrazó fuerte; le gustaba ese momento igual o más que el sexo. Se sentía unida a él de una manera tan íntima, que era como si en ese instante, posterior a su unión física, fueran uno solo.
―Cariño…, quiero que vivamos juntos ―susurró Raúl sobre la boca de Alicia, robándole a continuación un beso―. Eres la mujer de mi vida. Te encontré y no quiero perderte. Solo deseo que juntos formemos un hogar. ―Sus miradas se encontraron y la emoción de ese instante los embargó a ambos.
―Te amo ―dijo Alicia abrazándose fuerte a su espalda, mientras las lágrimas de felicidad fluían incontenibles por su rostro.
Raúl le susurró, envuelto en ese abrazo, lo intenso que era su amor por ella y… Alicia siguió llorando, abrumada por la fuerza de los sentimientos que despertaba en ella; y así, poco a poco, ambos fueron cayendo en un profundo sueño repleto de esperanzas para el futuro.
En el bar de siempre, Raúl invitó a una ronda a sus amigos de juerga; les anunció que, a partir de ese momento, sus noches de desenfreno se habían acabado definitivamente. Sus amigos, después de cachondearse de lo lindo, terminaron brindando junto a él.
―Quién nos iba a decir que el más gamberro de nosotros, iba a ser el primero en caer en las garras del compromiso―exclamó Adrián, con una sonrisa socarrona.
―¡Al final gané la apuesta! ―gritó el Quique―. Vayan preparando el dinero, capullos.
―¿Qué apuesta? ―preguntó Raúl, mirándolo con asombro.
―Apostamos a ver si caerías o no enamorado de la pequeña Alicia. Yo fui el único que dijo que ya estabas de rodillas ―afirmó, muerto de risa.
―Es un cabrón con suerte ―dijo José.
―Nada de suerte…, se le veía en la mirada. Tíos, no tenéis nada de románticos.
―¡Cierra el pico, Quique! ―gritó alguien a lo lejos.
Todos le pagaron y él invitó a otra ronda por la felicidad del primero, del grupo, que dejaba la soltería.
Las cervezas caían una tras otra y los chicos se iban dispersando. Raúl reía de los chistes que contaba Julio, al mismo tiempo que miraba la hora en su móvil. Había elegido esa noche para la despedida oficial de las juergas nocturnas, porque Alicia estaba de guardia en el hospital. Al imaginársela con su uniforme de enfermera, sus ojos se oscurecieron, recordando la noche en la que le hizo todo un número erótico, mientras se iba desprendiendo del uniforme.
―¿En qué planeta estás? ―preguntó Adrián, sentándose junto a él.
―Cosas mías.
―Cosas que usan faldas cortas ―afirmó, guiñándole un ojo―. Venga, tío, un brindis más. ―Chocaron los botellines y dieron un buen trago.
―Dime una cosa, ¿cómo lo supiste? ―indagó curioso, Adrián.
―No sé qué decirte… Es más una sensación. No sabría explicarlo; Alicia me hace sentir completo, junto a ella me siento invencible, único.
―De verdad que me alegro. Te vamos a echar de menos. Joder, eras el rey de las noches locas, tío. Las mujeres llorarán cuando sepan que te han pescado.
―No creo que lleven luto mucho tiempo, enseguida encontrarán a alguien con quien sustituirme y yo seré un mero recuerdo―comentó Raúl sonriendo.
Continuaron con las bromas que, a cada cerveza que caía, iban subiendo de tono. Era una noche en la que, cinco amigos de la infancia recordaban juergas vividas que ya no volverían más.
El hospital estaba bastante tranquilo esa noche de guardia. Alicia rememoraba emocionada las palabras que Raúl le había susurrado al oído anoche, antes de que ambos se quedaran dormidos...
“Te amo... Es la primera vez que siento algo así de intenso por alguien. Alicia, contigo quiero empezar una nueva etapa, juntos disfrutar de la vida y crear nuestros recuerdos, nuestra propia familia”.
Aún podía sentir la emoción recorriendo su cuerpo, la suave caricia que esas palabras regalaron a su piel. Siempre supo que era él. ¿Cómo?, no sabría explicarlo, solo lo sintió en lo más profundo de su ser..., un reconocimiento instantáneo. Por ese motivo, saber que él la correspondía con la misma intensidad, era el mejor regalo que la vida podía ofrecerle.
Recordaba, como si fuera ayer, el día que se conocieron. Ella estaba como esa noche, haciendo guardia cuando Raúl, junto a unos amigos, llegó a urgencias. Se había hecho un corte en la mano al rompérsele un vaso y clavarse uno de los cristales. Todos estaban pasados de tragos y armaron un buen escándalo en la recepción.
Alicia no pudo evitar una pequeña carcajada al recordar sus caras. Después de que el médico le diera unos puntos, ella se encargó de terminar de curarlo. Raúl estuvo todo el rato tratando de sonsacarle su teléfono e invitándola a salir. Esa noche no lo logró, pero regresó un día tras otro, buscándola, hasta que consiguió una cita…, y desde ese día no se habían separado. Ahora, diez meses después, él había dado el paso, formalizando la relación y haciéndola muy feliz.
―¿En qué piensas? Debe ser algo muy bueno, lo digo por esa sonrisa que acompaña el brillo de tus ojos ―comentó Juan, su compañero de trabajo.
―Hola Juan… ―Sonrió a su querido amigo―. Sí que lo es; algo más que bueno…: es maravilloso.
―Te tocó un viaje alrededor del mundo o, mejor aún, te tocó la lotería. ―bromeó, tirándole suavemente de la coleta.
―Mejor que todo eso.
―Si es mejor, entonces solo puede tratarse de amor ―afirmó, dejando de sonreír. El brillo de sus ojos se apagó sin que Alicia se percatara.
―Así es, Raúl se me ha declarado y me ha pedido que me mude definitivamente a su piso… Este fin de semana empezaremos la mudanza ―confesó ilusionada.
―Me alegro por ti…, pero ya sabes lo que pienso. Prométeme que tendrás cuidado ―pidió Juan.
―¡No empieces otra vez! No sé por qué desconfías de Raúl, llevamos diez meses juntos y somos felices.
―Es la novedad; estoy convencido de que se cansará. ―Los celos eran los que hablaban. Juan llevaba mucho tiempo enamorado de Alicia, aunque nunca había tenido el valor de decírselo.
―Piensa lo que quieras, no voy a dejar que me estropees el momento. ―Molesta, se levantó y se dirigió a la entrada; una ambulancia acababa de llegar.
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Sentado en un taburete, Raúl se tomaba la que sería la última de la noche. Los demás, seguro que continuarían la juerga en otro lado, pero él no quería. Sus noches de locura, alcohol y mujeres quedaban en el pasado.
El sonido de su móvil lo sacó de esos turbios recuerdos. Dejó el botellín en la barra y contestó sin ver la pantalla.
―Hola.
―Hola, Raúl; soy Mónica. No sé si me recuerdas, la chica que trabajaba en el club Apolo.
―Sí, te recuerdo…, pero ¿quién te ha dado mi teléfono? ―indagó confuso.
―Tu amigo Martín, el socio del Apolo.
―No entiendo qué puedes querer de mí, no nos vemos desde aquella noche en la que me corté la mano ―dijo, recordando que fue la noche en la que conoció a Alicia.
―Lo sé, pero es un tema delicado y necesitaba hablarlo contigo. ―Su voz era fría, sin vida―. Raúl, siento no poder decirlo de otra manera… Esto…, soy seropositiva y por…
―¡¡Qué!! ―gritó, llamando la atención de sus amigos―. ¿Qué coño me estás diciendo, tía? ―preguntó, levantándose bruscamente de la silla y golpeando, sin querer, el botellín de cerveza que caía al suelo, estrellándose este y haciéndose mil pedazos.
―Lo siento, solo hago lo que me ha dicho el médico; llamar a todas las personas con las que he tenido sexo sin protección durante el último año. Tienes que hacerte los análisis sin demora… ―Un sollozo reprimido lo hizo reaccionar―. Lo siento, lo siento mucho.
Sin despedirse de esa voz que, a sus oídos, había sonado mortuoria, cortó la llamada y se quedó en silencio con la mirada perdida.
Raúl sintió que la tierra se abría bajo sus pies, no podía asimilar lo que acababa de escuchar. Sus planes, los planes que había soñado realizar junto a Alicia…, su dulce Alicia. Su cabeza era como una noria, descontrolada, que giraba y giraba sin sentido. Dejó caer el móvil, por inercia, sobre la barra mientras sentía cómo su cuerpo iba perdiendo el calor natural y se cubría de una capa de frío, tan intenso, que parecía congelar cada partícula de su ser.
La música continuaba sonando, la gente seguía hablando y el mundo permanecía en movimiento, sin que nadie se percatase del terror que lo estaba envolviendo.
―Raúl, tío, ¿qué te pasa? ―preguntó Quique, acercándole otra birra―. Tío, estás blanco…, dime algo…, joder, me estás asustando.
Sin mirarlo empezó a caminar hacia la salida; necesitaba respirar aire fresco, sentía que se ahogaba allí dentro.
«No me puede estar sucediendo, no a mí, por favor, tiene que ser una falsa alarma... Alicia, mi amor, ¿cómo te cuento esto?», pensaba Raúl mientras se dirigía, como un autómata, hacia la salida del bar.
De cerca lo seguía Quique; estaba preocupado por su amigo, pensaba que, quizás, se había pasado de tragos e iba a echar la pota.
Al salir a la calle, Raúl inspiró hondo para llenar sus pulmones de aire he, intentar calmar los temblores que recorrían su cuerpo.
―Me estás asustando, por favor, dime qué te ocurre ―pidió Quique, preocupado.
―Perdona, creo que me he pasado con la bebida o será porque no he cenado nada… De verdad, no pasa nada. ―No era capaz de mirarlo a los ojos―. Lo mejor es que me marche. Despídeme de todos, ya quedamos otro día.
―Como quieras, pero no pienses que me has engañado. A ti te pasa algo y tiene que ver con la llamada de teléfono que recibiste ―afirmó Quique.
―Yo… lo siento, pero… necesito estar solo.
―Vale, pero sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?
―Lo sé, gracias, Quique.
Con un nudo en la garganta, Raúl se giró y empezó a caminar por las calles de su barrio, no se atrevió a mirar los ojos de Quique; eran amigos de toda la vida, desde adolescentes, siempre apoyándose y animándose uno a otro. Por compartir, habían compartido hasta mujeres. En definitiva, Quique era como un hermano para él y, aun así, no podía contarle nada de esa pesadilla.
Vagó sin rumbo fijo por las calles, perdido entre la gente que caminaba de un lugar a otro. Sin poder evitarlo, a su mente llegaban ráfagas de sus noches de locura y desenfreno…: sexo, drogas y alcohol eran lo único que importaba en su vida hasta no hacía mucho. Nunca imaginó que algún día se arrepentiría de esos excesos, de los descuidos de esas noches, donde su mente volaba y, la risa vana y sin sentido lo acompañaba.
Después de mucho caminar, y sin saber cómo, se encontró frente a la puerta de su apartamento. Agradecía que Alicia no pudiera venir a pasar la noche, por estar de guardia en el hospital, donde trabajaba como enfermera… «Irónico», pensó con una mueca grotesca formándose en su rostro. Entró en su piso y, sin ver nada a su paso, se encaminó hacia el salón; ahí se dejó caer en el sofá y se sujetó la cabeza con las manos. «¿Ahora qué?», se preguntó con los ojos cerrados y la respiración errática.
Tenía que hacerse las pruebas, asegurarse de que no pasaba nada, que todo era una pesadilla…, comprobar, sin lugar a duda, que estaba limpio. Necesitaba aferrarse a esa esperanza…, y para hacerlo más real, gritó en voz alta lo que su mente gritaba en silencio.
―¡Estoy bien! ¡No me pasa nada! ¡Será una falsa alarma! ―Miró a su alrededor; las paredes parecían cerrarse sobre él, haciéndolo sentir pequeño…, muy pequeño.
―¿Qué te pasa, cariño? ―preguntó la madre de Alicia al entrar al salón y ver a su hija con el semblante triste.
―Nada… No, no es verdad. Es que estoy un poco triste porque Raúl me ha llamado para decirme que le surgió un trabajo y se iba fuera de la ciudad.
―Eso no es nada nuevo, no es la primera vez que lo llaman para hacer algún reparto.
―Lo sé, pero lo noté raro… Su voz…, sonaba nervioso. ―Alicia sacudió la cabeza para intentar quitarse esos pensamientos extraños―. No me hagas caso mamá; seguro que aún estoy medio dormida.
―Será eso, las guardias siempre son pesadas.
―Sí, aunque la de anoche no lo fue tanto como otras.
―Entonces puede que sean los nervios ante la perspectiva de irte a vivir con Raúl ―sugirió sonriendo.
―Puede ser, no lo había pensado.
―Hija, ¿de verdad estás segura?
Alicia miró a su madre con los ojos abiertos por la sorpresa; ella siempre la apoyó en su relación con Raúl. Ni sus hermanos ni su padre creían mucho en ellos.
―¿Por qué me haces esa pregunta?
―Por nada en concreto, es solo que quiero que estés muy segura de que eso es lo que deseas…, de que no es muy pronto.
―Mamá, lo amo. Es el hombre con el que quiero despertar todos los días, con el que quiero crear mil historias para poder contar a mis nietos. Estoy muy segura, lo sentí en mis entrañas.
Su madre sonrió ante la vehemencia con la que se expresaba su hija. Sabía que ambos estaban hechos el uno para el otro, aunque muchos lo dudasen.
―Entonces, no permitas que nadie te diga lo que debes hacer, defiende tu felicidad con uñas y dientes.
Alicia abrazó a su madre y se perdió en ese olor dulce que desprendía y que le recordaba a su infancia, a esas tardes en las que, sentada en su regazo, escuchaba cómo le contaba un cuento.
―Gracias mamá ―susurró.
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La sala de espera del hospital estaba abarrotada. Raúl se paseaba, nervioso, de un lado a otro mientras esperaba que saliera alguna enfermera y lo llamara. Había decidido ir al hospital de la ciudad vecina, no quería encontrarse con ningún compañero de trabajo de Alicia. Hasta que no supiera el resultado, no quería que nadie le hiciera preguntas embarazosas.
Llevaba muchos días esquivando las llamadas de su chica. Gracias a su trabajo como camionero, podía buscarse trabajos rápidos o cambiar turnos con compañeros. Sabía que Alicia había pasado de la tranquilidad a la preocupación y ya, por último, al enfado. Estaba demacrado por las noches en vela, los nervios le habían cerrado el estómago y su rostro evidenciaba el estado en el que todo su cuerpo se encontraba. Era imposible que se enfrentara a ella de esa manera.
―Raúl Izquierdo ―escuchó gritar.
―Sí.
―Acompáñeme, por favor.
Nervioso, siguió a la enfermera por un largo pasillo lleno de consultas. Desde que se había hecho las pruebas, su vida parecía haberse detenido a la espera de una sentencia, y el día de esta había llegado.
―Pase, el doctor lo atenderá en un momento.
―Gracias ―susurró.
Se quedó de pie en esa pequeña consulta, su corazón parecía un enorme tambor que no paraba de retumbar dentro de su pecho; sentía frío y calor al mismo tiempo y, sobre todo, miedo…, un terrible miedo.
La puerta se abrió y el doctor que lo había atendido, hacía ocho días, entró y lo saludó:
―Buenos días, Raúl. Por favor, siéntate ―pidió el médico y, a continuación, se sentó frente a él.
―Buenos días.
―¿Qué tal has estado estos días?
―A parte de nervioso, bien… ¿Por qué?
―Simple curiosidad. ―Se concentró en la pantalla del ordenador y se quedó en silencio, mientras leía el resultado del análisis que había mandado imprimir, con un simple clic del ratón.
El rostro sereno del doctor no le transmitía nada, su semblante estaba tranquilo y serio como la primera vez.
―Doctor, por favor, ya no aguanto más ―rogó, desesperado.
El médico se giró y enfrentó su mirada, y Raúl encontró en ella la respuesta.
―Lo… siento, muchacho. El resultado del ELISA ha dado positivo ―dijo con suavidad―. Por el tiempo que ha pasado desde que estuviste expuesto, debes empezar cuanto antes con los antirretrovirales. Empezaremos de manera suave porque solo presentas los anticuerpos de la enfermedad. Raúl, sé que ahora estás en un estado de shock, luego vendrá el rechazo y así, irás pasando por varias etapas; pero debes asumirlo, no puedes esconderte del mundo ―explicó el médico.
No escuchaba nada de lo que le decía, solo leves zumbidos que detectaban sus oídos, pero sin llegar a asimilarlos. Su mente se quedó con la palabra “positivo”; el resultado era positivo…, lo demás había dejado de importar.
En una fracción de segundo, su mundo, sus sueños y su vida se habían desmoronado bajo sus pies, dejándolo suspendido en una especie de limbo…, en el cual no sabía cómo moverse.
Tumbada en la cama, Alicia miraba su móvil, estaba esperando respuesta al WhatsApp que le había enviado a Raúl. Después de diez días sin verlo, sin haber cruzado más de dos palabras al teléfono, estaba convencida de que se había arrepentido de pedirle que se fueran a vivir juntos. Mientras pensaba en eso, miraba alrededor de su habitación, las cajas que con tanta ilusión había ido preparando para la mudanza.
El sonido del móvil la hizo pegar un brinco, se levantó y lo cogió con miedo a lo que se encontraría, pero ya no podía seguir así, en una incertidumbre, en un sinvivir por no saber qué era lo que le pasaba a su chico. Abrió el mensaje y miró la pantalla.


"Alicia…, perdona, pero me han surgido problemas y, en este momento, creo que mejor retrasamos la mudanza. No te preocupes, yo te llamaré y… esto… te lo explicaré cuando pueda".
Se quedó mirando fijamente la pantalla de su móvil, intentando entender ese mensaje sin sentido… ¿Problemas?, ¿qué problemas?; mejor decir excusas. Alicia, furiosa, empezó a escribir una respuesta, pero se detuvo debido a las lágrimas que no la dejaban ver lo que estaba escribiendo. Dejó caer el móvil y con rabia se limpió la cara, se levantó de la cama y se vistió. Raúl tendría que decirle en su cara qué estaba pasando. Nada de mensajes, nada de llamadas…, cara a cara.
Llevada por la adrenalina que habían ocasionado esas palabras, salió y cogió un taxi que la llevara al apartamento de su novio. Llegó y, gracias a que alguien salía por el portal, entró y subió a la cuarta planta, no tuvo paciencia para esperar el ascensor. Frente a la puerta empezó a tocar el timbre; estaba tan furiosa y dolida que pagaba su rabia con ese pequeño botón.
El vecino de enfrente se asomó por la mirilla y, al reconocerla, abrió la puerta y saludó:
―Hola, Alicia. ¿Qué tal estás?
―Hola, Fernando. Estoy bien. ¿En casa todos bien, los pequeños mejor de la gripe?
―Sí, todos bien. Los terremotos ya están dando guerra. ―Sonrió―. Por cierto, si estás buscando a Raúl, salió hace como dos horas. Me crucé con él en el portal, iba con sus amigos de siempre.
Alicia lo miró, intentando disimular el dolor que esas palabras acababan de causarle.
―Gracias, Fernando. Saluda a tu mujer y besos a los niños.
―De nada, se los daré de tu parte…,cuídate.
Sin ánimos, bajó las escaleras y salió a la calle; no sabía dónde buscarlo, pero necesitaba encontrarlo. Tenía que saber de una vez qué estaba pasando.
Echó a andar por la calle y marcó el teléfono de Raúl. «Contesta, contesta», pensó. Caminaba sin rumbo fijo mientras insistía en llamar, una y otra vez. Para su sorpresa, al cabo de varios intentos, alguien contestó la llamada:
―Hola ―respondió la voz de una mujer.
―¿Quién eres tú? ¿Dónde está Raúl? ―preguntó aturdida.
―¿Eres amiga de Raúl? Él está en el baño, ¿quieres dejarle algún recado?
―Dime dónde estáis, por favor, necesito verlo.
La mujer le explicó en qué bar se encontraban y después colgó. Alicia buscó un taxi, y mientras iba en busca de Raúl, trataba de encontrar alguna explicación a lo que estaba pasando. No entendía por qué había vuelto a sus salidas de antes cuando, supuestamente, se había despedido de ellas hacía unos días.
Las risas y la música se mezclaban en el bar. La gente se divertía sin preocuparse por los problemas o por el mañana…, solo pensaban en el momento, el ahora.
Raúl estaba sentado en un rincón, junto a sus colegas de siempre y tenía a una preciosa morena pegada a él, desde que habían llegado. Sus amigos lo miraban con sorpresa, ninguno de ellos entendía nada.
―Raúl, ¿se puede saber qué haces aquí? ¿Has discutido con Alicia? ―preguntó Quique.
―No seas pesado. Quería divertirme como en los viejos tiempos, ¿quéééé problema hay? ―dijo con voz pastosa por las copas que ya llevaba encima.
―¡Joder, Raúl! No me engañas tío, a ti te pasa algo.
―Déjame en paz… ―Se giró hacia la morena y le susurró―: Dile que nos deje tranquilos, muñeca.
―Vete a la mierda ―espetó su amigo, y se fue hacia la barra a por otra birra.
Quique esperaba que le sirvieran y miraba hacia Raúl; estaba preocupado por él, no entendía lo que le estaba pasando. De pronto, algo llamó su interés: miró con atención y sus ojos se abrieron, sorprendidos, al reconocer a Alicia. Estaba buscando a alguien, se la veía alterada y, sin pensarlo mucho, se acercó a ella. Quería intentar evitar el desastre que se avecinaba.
―¡Alicia, qué sorpresa!
―Hola, Quique. Estoy buscando a Raúl.
―¿Y qué te hace pensar que pueda estar aquí?
―No intentes engañarme, sé que está aquí. ―Lo fulminó con la mirada por encubrirlo.
Quique intentaba pensar en algo que decir. Miró hacia donde estaban todos y se dio cuenta del momento en el que Raúl vio a Alicia, y sus ojos se llenaron de… ¿dolor?; después, giró la cabeza y se acercó a la morena…
―Pero ¡qué coño! ―gritó incrédulo.
Alicia siguió la mirada de Quique y sintió cómo su corazón se rompía en miles de pequeños fragmentos. Raúl estaba abrazando y besando a otra mujer. Caminó hacia ellos, quería comprobar que lo que tenía frente a ella era real, y no una pesadilla.
―¡¿Por qué?! ―exclamó―.¡¿Por qué?! ―gritó más alto.
Raúl soltó, sin prisas, a la chica que estaba besando y se giró para enfrentar la mirada de la mujer a la que estaba haciendo daño, la mujer que amaba más que a nada, pero a la que tenía que renunciar… No podía dejar que sacrificara su vida por él. Ella se merecía algo mucho mejor que un enfermo.
―Alicia, solo estoy despidiéndome a lo grande…, no es nada. ―Se levantó tambaleándose un poco―. No te pongas celosa… Yo…
El sonido de la mano al estrellarse contra la mejilla de Raúl sonó como un potente disparo, que hizo que todos alrededor se quedasen callados.
―¡Eres un cobarde, eso es lo que eres! Si ya no querías seguir conmigo, solo debías tener los huevos de decírmelo a la cara.
―No soy hombre para ti, esa es la verdad. Te mereces algo mejor ―murmuró.
―Lo que me merezco es un hombre que se vista por los pies, no a un cobarde como tú. Sigue con tu vida de juerga, sigue saltando de cama en cama. Se ve que eso es lo que extrañas.
Con un nudo en la garganta que estaba ahogándola, Alicia se giró y salió corriendo mientras las lágrimas resbalaban, incontenibles, nublando su visión.
Raúl miró a su alrededor; todos lo miraban mal, hasta Quique lo observaba sin entender lo que había hecho. No importaba, era lo que debía hacer; prefería el odio a la lástima, así Alicia se olvidaría más rápido de él. Se encaminó hacia la salida; ya nada lo ataba a ese lugar.
Quique lo detuvo y lo miró a los ojos, mientras le preguntaba:
―¿Qué coño ha sido todo esto? ¿Por qué le has hecho eso a Alicia?
―Déjalo, Quique. Es lo mejor para ella…
Se soltó y se encaminó hacia la salida. Su vida de antes se terminaba esa noche; ahora tenía que empezar una nueva, una vida que lo aterraba.
―¡Bueno, ahora se va y me deja tirada! ―gritó la morena furiosa―. Si lo sé, no le doy la dirección a la tía.
―¿Dé que hablas? ―preguntó Quique.
―Tu amigo está loco, me pidió que contestara la llamada de esa chica, no hacía más que llamarlo. Luego me dijo que le diera la dirección de donde estábamos; y todo esto para montar este numerito y luego dejarme a dos velas. Menudo capullo. Quique se quedó dándole vueltas a lo que le había contado la morena; ahora, más que nunca, tenía que averiguar qué le estaba pasando a su amigo.
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Raúl estaba sentado esperando su turno para recoger los medicamentos… Eran los primeros de muchos, de miles… A partir de ese instante formarían parte de su existencia, serían como un apéndice de su cuerpo. Mientras su cabeza daba vueltas sobre esos aciagos pensamientos, vio a una chica entrar en la pequeña sala de espera, donde todos los seropositivos esperaban su turno. Lo que le sorprendió fue verla con una sonrisa…, una sonrisa de las verdaderas, de esas que te hacen brillar, que se reflejan no solo en la boca, sino también en la mirada. Esa mujer, que parecía un hada, sonreía transmitiendo luz en un lugar lleno de oscuridad; no encajaba en un lugar como ese. Para Raúl era como una aparición. Sus ojos se cruzaron, un instante, con los de ella; y la mujer, sin entender el porqué, se encaminó hacia él.
―Hola, mi nombre es Lidia. Eres nuevo, ¿verdad?
―¿Tanto se me nota? ―preguntó con algo de brusquedad.
―Sí, se te nota mucho. En la tensión de tu cuerpo, en la mirada pérdida y, a la vez, resignada.
―Pareces experta en la materia.
―Podría decirse que así es. ―Sonrió divertida.
―¿Cómo puedes estar así de feliz?
―Porque estoy viva, porque tengo una hija que me da fuerzas para continuar luchando, porque cada día es un logro para mí.
―¿Viva, dices…?¿Y qué clase de vida es esa?
―Te comprendo mejor que nadie…: estás pasando por la fase de la tristeza y la negación, luego vendrá el rechazo, la rabia, el miedo y, al final, la aceptación.
Raúl miró el rostro etéreo de la mujer que estaba sentada a su lado. Parecía tan frágil…; aunque era solo en apariencia, su fortaleza se podía sentir a través de su cuerpo... Era como una energía que te atraía.
―¿Tú has pasado por todo eso?
―Sí…, y, a veces, resurge algún sentimiento negativo; pero entonces observo todo lo que tengo y se me pasa.
―Para mí es una pesadilla, mi mundo se ha hecho añicos…, no sé qué voy a hacer a partir de ahora.
Lidia cogió una de las manos de Raúl y le dio un ligero apretón para animarlo.
―Mira…, perdona, no me has dicho tu nombre.
―Raúl.
―Raúl, nuestros casos son muy distintos. Tú acabas de saber que eres seropositivo y yo nací con ello. A pesar de esa diferencia, te puedo garantizar que cuando fui consciente de mi enfermedad, ese momento fue igual de impactante, como debió serlo para ti.
»No será un camino de rosas, aunque tampoco es el fin del mundo. Deberás aprender a convivir con tu nueva situación y para ello debes informarte, conocer todo sobre el sida. La información es de vital ayuda…, es primordial.
»Poco a poco se hará algo rutinario: los medicamentos, las revisiones, los cuidados que debes tener… Lo terminarás haciendo por costumbre, como cepillarse los dientes o darse una ducha. Será un hábito más.
―Y… ¿cómo se cuenta esto a la familia?
―Esa es una parte difícil. No hay fórmulas mágicas, simplemente debes sentarlos y explicarles lo que te pasa, por eso es importante que estés bien informado de todo.
»No voy a engañarte, habrá mucho rechazo, aunque también encontrarás mucho apoyo. Tendrás que aprender a llevar las decepciones de quienes se aparten y encontrar fuerzas en quienes, por el contrario, estén a tu lado.
―Tengo miedo, mucho miedo ―confesó, mirándola a los ojos por primera vez, desde que Lidia se acercó a él.
―Es lógico, yo también tengo miedo; pero eso nos demuestra que estamos vivos, que sentimos.
La voz de una enfermera llamando a Raúl, los interrumpió. Ambos se despidieron, deseando volver a encontrarse en otra oportunidad. Él se fue pensando en todo lo que Lidia le había dicho.
Después de contarle a su familia su nueva situación, los dejó para que asimilaran lo que a él aún le costaba asumir. Siguiendo el consejo de Lidia, se informó y llevó un pequeño resumen a sus padres sobre el VIH. Estaba derrumbado, las miradas de todos se clavaron en él con incredulidad. Su madre lo abrazó, llorando, y sus hermanos no supieron qué decir.
Sentado en el suelo del salón de su casa y envuelto en la oscuridad de la noche, recordaba las miradas de su familia… Perdido en el recuerdo de esos rostros llenos de estupor, miraba las sombras dibujadas en las paredes del salón, donde solo se reflejaba la luz artificial, que entraba por las rendijas de las persianas, que provenía de la calle.
Había apagado el móvil, no quería hablar con nadie; estaba solo, él y su nueva acompañante: su enfermedad… Todo era confusión, todo un listado de cosas que no debía hacer: cuidados, alimentación, medicinas que no podía dejar de tomar. Mil cosas que lo estaban volviendo loco.
Se llevó la botella de ron a la boca; quería olvidar, no recordar cómo era su vida antes de esa pesadilla. Su apartamento estaba lleno de Alicia, de sus risas, de su olor. Su preciosa Alicia, que en esos momentos debía odiarlo con toda su alma y que, con el paso del tiempo, terminaría olvidándolo. Sería solo un triste recuerdo, una mala experiencia.
Unos golpes en la puerta lo asustaron y la botella resbaló de su mano, cayendo vacía al suelo.
―¡Raúl, abre la puerta! ―gritó Quique―. Sé que estás ahí, me lo ha dicho tu vecino. ¡Joder, Raúl, abre o tiro la puerta abajo!
―Mierda con los vecinos cotillas… ―susurró y se levantó, apoyándose de la pared―. Joder, todo me da vueltas.
Caminó hacia la puerta agarrándose de las paredes; estaba borracho y con la barba de varios días. Abrió, y la luz del pasillo le hizo entrecerrar los ojos.
―Estas hecho una mierda ―afirmó Quique, entrando sin esperar invitación.
―¿Qué… haces… aquí?
―Venir a fastidiar al capullo de mi amigo, que ya ni contestas las llamadas, ni mensajes, ni nada. ―Le clavó una mirada feroz―. Me vas a decir qué coño está pasando. No me voy a ir de aquí sin que hables conmigo.
Se encaminó al salón y dejó a Raúl en el pasillo de la entrada.
―Por cierto, ¿qué coño haces a oscuras, es que te cortaron la luz?
―¡Chúpamela! ―exclamó y se tumbó en el sofá.
Quique encendió la lámpara pequeña que estaba cerca del sofá, miró alrededor y no pudo reconocer el apartamento. El suelo estaba lleno de basura, botellas vacías, cajas de pizzas, latas y servilletas.
―Raúl, de aquí no me voy a mover hasta que me expliques qué te está pasando. Tú verás, pero aquí me quedo.
Pasados unos minutos de absoluto silencio, Raúl se incorporó, se sentó y, sin mirarlo a los ojos, le dijo:
―Soy seropositivo. ―Al decirlo en voz alta, fue como si una presa se rompiera en su interior y se descargara en terribles sollozos, que lo hacían temblar sin control.
Lloró sin poder contenerlo por más tiempo y, cuando sintió los brazos de Quique rodeándolo, lloró como un niño pequeño y desvalido.
Pasaron minutos que parecieron horas. En la penumbra de ese salón, solo se escuchaba el llanto desgarrador de un hombre que se sentía perdido. Poco a poco, se fue quedando todo en silencio: ese llanto se convirtió en suspiros y luego en calma. Raúl levantó el rostro y miró a Quique; no encontró rechazo, no encontró lástima…,solo comprensión.
―Cuéntamelo todo ―pidió.
Y así lo hizo, le contó todo desde aquella maldita llamada. Todo el infierno que llevaba vivido en esos días.
―Un momento, espera, ¿me estás diciendo que tú decidiste por Alicia? Sin contarle la verdad, ¿decidiste que tenías que terminar con ella?
―Es lo mejor.
―Lo mejor, dices ―matizó irónico―. Raúl, perdona pero eres un capullo. Le has roto el corazón a una mujer que te ama, no le has dado la oportunidad de decidir si quiere o no quiere seguir contigo.
―¡Qué vida le puedo ofrecer!
―¡La que tienes! Una vida llena de amor que durará lo que tenga que durar.
―¡No y no! Es mejor que me olvide, que se enamore de un hombre sano, de alguien que…
―Eres un cobarde, como dijo Alicia. Tienes miedo de ver su reacción, miedo de que te rechace y, por eso, has preferido ser tú el malo de la película.
―Quique, por favor, no me lo hagas más difícil de lo que es.
―¡Más difícil…! ―Lo fulminó con la mirada―.No eres el único que tiene esa enfermedad, hay miles de personas que cada día se levantan y luchan con la esperanza de que se descubra una cura. ¿Y tú qué haces? Alejar a la persona que amas por miedo a luchar junto a ella.
―Déjalo estar.
―¡Que te jodan! ―Quique se levantó y se fue dando un portazo al salir.
―Ya estoy jodido, bien jodido ―susurró Raúl, arrastrándose a la cama.
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Nadie de su familia se sorprendió, nadie salvo su madre. Todos reaccionaron diciendo que eso iba a pasar tarde o temprano, que ese chico era un inmaduro que solo vivía para la juerga.
Alicia sufría cada día porque, a pesar de la realidad, seguía pensando que Raúl no era así. Ella recordaba que esa noche él no fue capaz de mirarla a los ojos, en ningún momento se enfrentó a su mirada…, y eso la carcomía por dentro.
―Alicia, no puedes seguir atormentándote de esa manera.
―Mamá…, no es fácil, en mi cabeza no hace más que repetirse esa noche y sigue sin cuadrarme; algo se me escapa, y no sé qué es.
―No te tortures más, dale tiempo al tiempo. Ahora baja, que han venido a buscarte tus amigos. Necesitas divertirte.
―Diles que bajo en un minuto ―pidió.
Se terminó de retocar el maquillaje y se miró al espejo; la vida continuaba y ella tenía que seguir, por muy duro y doloroso que fuera.
El grupo decidió ir al bar de moda, el mismo en el que Alicia sufrió el desengaño que destruyó sus sueños. Esperaba no encontrarse con Raúl, no podría soportar verlo rodeado de mujeres, riendo y bebiendo, como si nunca hubieran estado juntos, como si nunca le hubiera declarado su amor.
Entraron en el bar y enseguida se acoplaron en una mesa. Los chicos fueron a por las bebidas y las chicas empezaron a hablar de las duras guardias que les estaba tocando hacer.
―Hace dos noches me tocó atender a un hombre que llegó muy mal, una recaída de su enfermedad ―explicó Marina.
―¿Lo conoces? ―preguntó Paula mientras todas escuchaban atentas.
―Sí, creo que casi todas lo conocemos. Es Manuel García, el enfermo de sida.
―¡Ha recaído! ―exclamó Alicia― ¿Lo han ingresado, otra vez?
―Sí, está ingresado, y dudo que vuelva a salir del hospital. Está muy mal.
―Lleva muchos años luchando, ha pasado por mucho y, aun así, seguía sonriendo con esperanza ―murmuró Alicia.
―Siempre fue optimista y nunca perdió la fe ―afirmó Marina.
―Mañana iré a verlo, siempre ha sido muy cariñoso conmigo ―dijo Alicia conmovida―. Es terrible lo que sufren tanto los seropositivos como los familiares… Todo se vuelve incierto, el futuro pierde sentido para esas personas. Solo les queda vivir día a día, exprimirlo al máximo, y… solo si tienen apoyo y cariño a su alrededor, el camino se les hará más fácil.
―A ver, chicas, ¿qué os pasa? Esas caras tan tristes ¿a qué vienen? ―dijo Juan mientras dejaba las bebidas sobre la mesa, junto al resto de chicos.
―Nada, hablábamos de un paciente que está muy mal. Manuel García, seguro que lo conoces ―explicó Alicia.
―Sí, todo un luchador.
―Pues sus fuerzas están flaqueando ―afirmó Marina.
―¡Mierda de sida! ―exclamó Juan―. Chicos, brindemos por Manuel, por su espíritu luchador y por todos los que, como él, luchan a diario.
El grupo al completo alzó sus copas y brindó por todos los que, día a día, luchaban contra esa terrible enfermedad.
Después de beberse la copa, Alicia se levantó y decidió salir a tomar un poco de aire fresco; el ambiente estaba muy cargado en el bar. Sin poder evitarlo, empezó a recordar la noche en la que se encontró a Raúl besando a esa mujer. «¿Qué es lo que no encaja?», se preguntó frustrada.
―¿Qué haces aquí tan sola? ―susurró Juan, detrás de ella.
―¡Dios!, me has dado un buen susto. ―Alicia se giró con la mano en el pecho, su corazón latía desbocado.
―Perdona, no era mi intención. Ven aquí, recuéstate contra la pared y respira. ―La miró fijamente mientras ella seguía sus instrucciones―. ¿Mejor?
―Sí, ya estoy tranquila.
―Discúlpame, a veces soy muy bruto ―dijo, acariciando su mejilla derecha con el dedo pulgar―. Eres tan hermosa... Tu piel es tan suave...
Sorprendida por esas palabras, Alicia alzó la mirada y, por primera vez, vio en los ojos de Juan un deseo intenso. Se sintió alagada y triste al mismo tiempo, porque tenía un ocupa invadiendo su corazón, y lo peor era que no sabía de qué manera sacarlo de allí.
Juan se acercó con lentitud y posó sus labios sobre los de Alicia; probó y tanteó su dulce boca esperando que lo invitara a entrar. Ella se dejó besar…, esperó a sentir algo, algún cosquilleo, alguna sensación placentera que la hiciera desear profundizar más…, pero no había nada. Terminó el beso y cerró los ojos, sentía dolor y rabia porque quería vivir y amar y no podía.
―Lo siento, Juan, lo siento mucho. Yo no puedo…, es muy pronto y la herida está fresca…Disculpa; voy a por una bebida.
―¡Espera!, por favor, déjame acompañarte.
―¡No! Necesito estar sola. ―Entró en el bar sin mirar atrás.
Se acercó a la barra y pidió una cerveza, necesitaba beber y olvidar ese beso. No debió permitirlo, Juan era su amigo y su compañero de trabajo. No podía haber nada más.
Mientras esperaba, alguien a su lado llamó su atención; giró su mirada para fijarse bien y reconoció al amigo de Raúl. Su corazón empezó a latir desenfrenado. No quería encontrarse con él, no podría soportarlo, todavía no.
―¿Quique? ―El aludido la miró y abrió los ojos sorprendidos.
―¡La hostia! Estaba pensando en ti y te me apareces por arte de magia.
―¿Estás solo?
La mirada de Quique se apagó y su semblante se ensombreció al escuchar esa pregunta.
―Sí, esta noche necesitaba estar solo, pensar y decidir lo mejor para un amigo que se encuentra perdido.
El alivió que sintió, no la dejó entender el significado de las palabras que acababa de pronunciar.
―Yo… pensé que estabais todos por aquí. No estoy preparada para…
―Te mintió esa noche ―la interrumpió Quique.
Alicia notó cómo le fallaban las piernas; era como si el suelo se hubiese abierto bajo sus pies.
―Quique, ¿qué me quieres decir? Lo vi besando a otra… Me dijo…
―Será mejor que te sientes ―dijo, al mismo tiempo que la ayudaba a sentarse, en un taburete a su lado.
―No sé si perderé a mi amigo después de contarte la verdad, pero a riesgo de ello, creo que es lo mejor para los dos. ―Cogió su mano, le dio un apretón y la miró, fijamente―. Te daré la oportunidad, que no quiso darte Raúl, de decidir por ti misma.
Un ruido penetrante y molesto lo despertó. Al abrir los ojos, notó que la claridad invadía su habitación. Había olvidado echar la persiana. Intentó moverse, pero el cuerpo no le respondía. La cabeza le martillaba a causa de la resaca. Se sentía como un guiñapo, como un trapo viejo.
Como pudo, giró en la cama y se puso bocarriba, se tapó los ojos con el brazo y siguió escuchando ese ruido taladrando sus tímpanos. Era el timbre de la puerta, otra vez.
Miró la hora en el móvil y gimió… «¿Quién viene a molestar a las siete de la mañana de un sábado?», se preguntó, gruñendo como un perro rabioso.
Sin fuerzas, se levantó y caminó hacia la entrada. «Voy a mandar a la mierda al que esté tras la puerta», se decía.
―¡Qué coño quiere a esta ho…! ―Espantado, abrió los ojos al ver a Alicia. Una Alicia muy cabreada, por su expresión.
―Quiero muchas cosas, gilipollas. Entra, que tenemos mucho de qué hablar. ―Lo empujó con tal fuerza, que lo hizo chocar contrala pared de la entrada.
Entró y cerró tras de sí, llevaba toda la noche hirviendo de rabia, mientras esperaba una hora prudencial para aparecer en su casa.
―Alicia, ¿qué te pasa? ¿De qué tenemos que hablar? ¿Por qué estás echa una furia?
―¡Aquí las peguntas las hago yo! ―Lo miró de arriba abajo―. Estás hecho un asco. ¡Siéntate!
Aturdido, hizo lo que ella le exigió y se instaló en el sofá frente a ella. No entendía qué estaba ocurriendo. Pensaba, con esperanza, que eso fuera una pesadilla.
―¿Qué significa para ti amar a alguien?
―¿Qué?
―Contéstame, ¿qué significa?
―Alicia, no entiendo a qué viene esa pregunta. Tengo una resaca de mil demonios y me va a estallar la cabeza.
―¡Pues te aguantas! ―gritó―. Te voy a decir lo que significa para mí. Amar es querer compartir con esa persona todo… ¡Todo!, lo bueno y lo malo. Es caminar juntos para superar con más facilidad las dificultades y, también, disfrutar de todos los momentos perfectos que se presentarán a lo largo de la vida. Es no ser egoísta y dejar que tu pareja crezca y decida por sí misma. Es confiar en el amor que recibes. Es apoyarlo en los momentos de flaqueza y zarandearlo en los momentos que la caga. Es apostar por ese amor por encima de cualquier cosa.
Raúl la miraba con los sentimientos a flor de piel; escucharla lo hizo sentir un completo idiota.
―Alicia, yo…
―Tú, ¿qué? ¿Quién eres para decidir por mí? ¿Con qué derecho destruyes mis ilusiones? Y por último, ¿qué pensarías si hubiese sido yo la que te deja porque está enferma?
Cerró los ojos, intentando buscar las palabras. Nunca imaginó que la reacción de ella, al saber la verdad, sería de completa furia.
―Por favor, entiéndeme… No es justo que te ate a un hombre enfermo…, un hombre que camina con la sombra de la muerte pisándole los talones. ―Alzó la cabeza y fijó la mirada en su dulce y valiente Alicia―. Te mereces algo mejor… No puedo condenarte a no tener familia, a vivir con miedo, a sufrir con los desprecios que me hagan… No quiero que termines escondida o, peor aún, avergonzada de salir conmigo. ―Suspiró―. Sin contar con los cambios que sufrirá mi vida y que te afectarán… Siempre has querido tener hijos, una familia propia ―un nudo en la garganta apenas lo dejó continuar―: y seguro que ni eso podré darte.
La rabia se diluyó como la nieve al sol. Sus ojos transmitían tanto sufrimiento que Alicia llegó a sentirlo en toda su piel. Se acercó con pasos cortos hasta quedar frente a Raúl, luego se dejó caer de rodillas para estar a la misma altura, cara a cara. Sus miradas fijas la una en la otra.
―Raúl, ¿por qué has pensado en todas esas memeces? Mi amor, sé todo lo que hay que saber sobre el VIH, he atendido a muchos enfermos… No me asusta la enfermedad; lo que me aterra es que me quieras apartar de tu vida. ―Con la mano derecha, acarició su mejilla sin afeitar―. En cuanto a lo de tener hijos, eso no lo sabemos… ¿Acaso me hubieses dejado si yo fuera estéril?
―Yo…, claro que no, pero esto es… ―Sus ojos atormentados la miraban llenos de dolor―. ¡¿Por qué a mí, Alicia?! ―exclamó a continuación, derrotado, mientras lo envolvía entre sus brazos y él sollozaba aferrado a ella como si fuera un ancla en medio de una tormenta.
Permanecieron mucho tiempo abrazados. Raúl dejó salir su dolor, su miedo, su rabia y su impotencia, a través de esas lágrimas que fueron penetrando la blusa de Alicia hasta tocar su piel; la cual absorbió todos esos sentimientos, haciéndole más leve la carga. Terminaron acurrucados en el enorme sofá en el que tantos planes habían hecho. Abrazado a ella, Raúl consiguió, al fin, conciliar el sueño.
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Se miró en el espejo mientras terminaba de arreglarse; estaba nerviosa, el gran día había llegado. Por fin serían marido y mujer…
Había sido un año muy difícil; adaptarse a los cambios en la rutina del día a día no suele ser fácil y, más aún, cuando esos cambios son impuestos y vienen acompañados de tantos prejuicios y tanto desprecio. Raúl lo sufrió en sus carnes, tanto el cariño de la aceptación, como la pérdida por el desprecio.
Las personas, en su desconocimiento, se alejaban llenas de miedo, y este suele hacer que actúen de manera cruel.
Alicia también tuvo que luchar su batalla personal. Primero con Raúl, que se negó en muchas ocasiones a que ella volviera junto a él. Después, con su familia, la cual, exceptuando a su madre, no aceptó para nada que quisiera volver, y menos aún al enterarse de que era seropositivo. Además de todo eso, tuvo que hacerse las pruebas para descartar cualquier riesgo. A pesar de que siempre habían usado protección, era necesario confirmar que todo estaba bien.
Un toque en la puerta la hizo apartar la mirada y dejar de recordar, se giró y vio a su madre entrando con una sonrisa.
―¡Estas sencillamente preciosa! ―exclamó emocionada―. La felicidad que sientes emana por todos los poros de tu piel, hija.
―Soy muy feliz, mamá.
―¿Estás segura del paso que vas a dar hoy?
―Sí…, Raúl es mi otra mitad. ―Dejó de mirarse en el espejo y se enfrentó a su madre―. Mamá, prefiero vivir este sentimiento tan poderoso un solo día de mi vida, a no vivirlo jamás.
―Entonces, adelante; cruza con paso fuerte el umbral de esta habitación y busca tu felicidad. Aférrate a ella con uñas y dientes, y no la sueltes nunca.
―Gracias por estar siempre conmigo, mamá.
Se abrazaron y, después de un último retoque, salieron a buscar a la persona que las llevaría a la iglesia.
El coche aparcó frente a la catedral y Raúl no movió ni un músculo para bajarse de él. Estaba muy nervioso y no sabía si todo eso era correcto. Aún continuaba pensando que ella no tenía por qué sacrificarse de esa manera. Su vida era incierta, no podían hacer planes a largo plazo…, había que vivir día a día. El presente, era en lo único que podía pensar. Pero, si era sincero consigo mismo, Alicia lo había ayudado a asumir los cambios que en su vida se habían producido. Gracias a ella, pudo adaptarse y aprender a ser más fuerte. Y por ella, cada día, se levantaba con ganas de luchar, como bien le dijo en una ocasión:
”Ser seropositivo no significa que estés enfermo de sida, no lo olvides. Eres portador del virus y debes cuidarte para que la enfermedad no se desarrolle, para que tus defensas no te dejen expuesto. Siempre estaré a tu lado para ayudarte, mi amor”.
Inspiró con fuerza y salió del coche, sus padres lo esperaban en la puerta de la iglesia, sus hermanos también…,todos menos Ricardo. El mayor de todos le había dado la espalda, lo había mirado como si fuera un monstruo, partiéndole el corazón con su rechazo.
Su grupo de amigos, encabezado por Quique, estaban también esperando; habían sido un gran apoyo y, debido a lo que le sucedió, habían recapacitado sobre el rumbo que llevaban sus vidas. Todos, durante ese año, habían cambiado para mejor. Era curioso cómo un instante podía cambiarte la vida para siempre; solo que no siempre era positivo.
Subió las escaleras y saludó con una sonrisa a todos los que esperaban la llegada de los novios. Su madre lo acompañó por el largo pasillo hasta el altar. A cada lado estaban sentados amigos y conocidos que deseaban compartir, junto a ellos, ese momento. Nervioso, miraba con intensidad la misma puerta por la que acababa de pasar, deseando verla de pie con su vestido de novia y su hermosa sonrisa.
Sintió más que vio el revuelo que la llegada de Alicia ocasionó en la entrada; volvió a inspirar con fuerza y esperó. Notó como si un puño le apretujara el estómago al verla aparecer. Sus ojos se agrandaron y su respiración se cortó. Estaba tan hermosa, irradiaba tanta luz, que la misma llegaba hasta él con toda su fuerza y calor.
La vio caminando hacia el altar y se sintió el hombre más feliz del mundo. «No me la merezco, y no entiendo qué ha visto en mí, pero pasaré toda la vida que tenga adorándola y devolviéndole todo el amor que me da a raudales», pensaba mientras los nervios se diluían, sustituidos por esa luz tan hermosa que provenía de su dulce Alicia.
Su padre le entregó, a regañadientes, la mano de su futura mujer. Ambos, juntos, como lo harían todo a partir de ese instante, se volvieron hacia el sacerdote, que comenzó con la ceremonia. Estaban cumpliendo uno de sus sueños, aunque habían decidido adelantarlo…
Fue corta pero muy intensa. La familia compartía, con mucha emoción, el comienzo de una nueva etapa para ambos. Cuando el sacerdote pronunció las palabras: “Puede besar a la novia”, Raúl y Alicia se giraron para enfrentar sus miradas, sonrieron y se acercaron más uno al otro. Colocando sus fuertes manos sobre los hombros de ella, se aproximó y depositó un tierno y muy sentido beso; un beso lleno de amor.
―Raúl…, eres mi final feliz ―dijo Alicia sonriendo.
Él la abrazó fuerte contra su pecho y respiró para absorber el olor dulce de su esencia.
Avanzada la noche, escaparon porque deseaban estar solos; la celebración continuaría sin ellos. Riendo cómo dos colegiales, llegaron al hotel donde pasarían su noche de bodas. Al día siguiente, se irían de viaje en una caravana que habían alquilado, para conocer el país en un viaje sin ruta preestablecida. Se dejarían llevar por el viento.
En la habitación, se desvistieron el uno al otro y se acurrucaron, disfrutando del silencio que los envolvía en una burbuja privada.
―Alicia, mi amor ―interrumpió Raúl el abrazo―, prométeme que si un día no puedes más o si no eres feliz…, serás sincera conmigo y te marcharás. Te quiero mucho, pero quiero verte siempre así, brillando con luz propia. ―Le dio un beso en la frente.
―Escúchame bien, no quiero que te preocupes por nada, no quiero que pienses en el futuro… Raúl, abracémonos a nuestro amor con fuerza. Disfrutemos de cada hora, cada día, cada beso, caricia, risa o llanto. Simplemente, mi amor, hagamos de cada momento nuestro final feliz.
»No sabemos qué nos deparará el destino, quizás se descubra la cura del sida y vivas hasta ser un anciano arrugado y…, en cambio, yo muera antes.
»Nunca podremos saberlo. ¿Qué importa el mañana? Lo verdaderamente importante es el hoy, el ahora. Te amo.
―Y yo a ti…, mi dulce Alicia.
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